
Una vez más, como desde 
hace 22 años, somos mi-
les las que nos reunimos 

en el Encuentro Nacional de 
Mujeres. Pero este año, con la 
particularidad de que el en-
cuentro se desarrolla quince 
días antes de las elecciones 
nacionales. Y no sólo eso, sino 
que, esta vez, las principales 
candidatas a la presidencia 
son mujeres. Hay quienes 
creen que el hecho de que 
las mujeres accedan a estos 
puestos de poder, significa 
un paso en la conquista de 
nuestros derechos, pero ¿es 
éste “el siglo de las mujeres” 
como dice Cristina Kirchner?

Desde que inició la cam-
paña electoral, Kirchner no 
se cansó de decirnos que “la 
profundización del cam-
bio viene de la mano de una 
mujer”. Pero a pesar de la 
“presencia femenina” en 
este gobierno, la realidad ha 
demostrado, como si hicie-
ra falta, que el “género” no 
es garantía de nada. No sólo 
asistimos a los enredos de los 
casos de corrupción donde 
las involucradas fueron altas 
funcionarias –la bolsa de Feli-
sa Miceli en el baño del Minis-
terio de Economía, los gastos 
exorbitantes de Romina Pico-
lotti en la Secretaría de Medio 
Ambiente o las sospechas de 
tráfi co de armas de la ministra 
del Interior Nilda Garré-, sino 
que, además, en los últimos 
meses, hemos visto a la propia 
Cristina mostrando -cada vez 
con menos tapujos- su polí-
tica pro-empresarial. De gira 
por Europa, reuniéndose con 
las empresas multinacionales 
para asegurarles las mejores 
condiciones para enriquecer-
se en nuestro país; viajando 
a EE.UU. para sumarse a la 
cruzada imperialista contra 
Irán o prometiendo el pago 
de 6.500 millones de dólares 
al Club de París, Cristina no 
hace más que mostrarnos 
que lo que en verdad se pro-
fundizará con su gobierno 

no es ningún “cambio”, sino 
el beneficio de ganancias 
exorbitantes para los empre-
sarios... tarea que ya había 
iniciado su marido, todavía 
en el gobierno.

Si durante el gobierno de 
Kirchner las 500 empresas 
más grandes aumentaron 
sus ganancias en un 100%, 
mientras el poder adquisiti-
vo promedio de la clase tra-
bajadora se mantuvo aún por 
debajo de los niveles previos a 
la devaluación; ahora la can-
didata por el ofi cialismo viene 
anunciando –como lo hizo en 
el encuentro de IDEA que nu-
clea a las empresas más gran-
des del país-, que “el rol de los 
empresarios es fundamental 
para reconstruir el capitalis-
mo”. Los llama a invertir en el 
país, y a cambio les promete 
las mejores condiciones para 
hacer sus negocios: aumento 
de tarifas, enormes subsidios 
a las empresas de transpor-
te, eliminación de la doble 
indemnización, índices de 
precios dibujados a su anto-
jo para mantener los salarios 
bajos... 

Pero Cristina sabe que 
para sostener este modelo, no 
puede dejar de apoyarse en 
un actor fundamental: la bu-
rocracia sindical. Sin la “ayuda 
inestimable” de los burócratas 
sindicales no podría “man-
tener a raya” al movimiento 
obrero. Por eso promete “go-

bernabilidad” bajo un pacto 
social, donde además de los 
empresarios, haya “sindica-
tos fuertes”... para la traición 
y la entrega, “fuertes” –claro 
está- para negociar los topes 
salariales con la patronal y 
el gobierno, para contener y 
boicotear cualquier proceso 
de lucha, para entregar a las 
trabajadores y trabajadoras a 
las condiciones de miseria y 
explotación que la candidata 
nos augura que van a pro-
fundizarse. Y para este pacto 
social, Néstor Kirchner ya le 
viene preparando el terreno. 
Este gobierno, que se dijo “de 
los derechos humanos”, votó 
hace unos meses la ley anti-
terrorista, ya eliminó la doble 
indemnización, pero además 
viene atacando, persiguiendo 
y reprimiendo a las trabajado-
ras y trabajadores que salen a 
enfrentarlo. Desde principios 
de año, las docentes de Santa 
Cruz salieron a las calles a lu-
char por un salario acorde a 
la canasta básica familiar y el 
blanqueo de las sumas en ne-
gro que forman su salario. La 
respuesta fue la militarización 
de la provincia del matrimo-
nio K; docentes de Neuquén 
siguieron el mismo camino y 
la respuesta fue la represión y 
el asesinato del maestro Car-
los Fuentealba; trabajadoras 
y trabajadores del Hospital 
Francés enfrentaron el vacia-
miento y les enviaron la gen-
darmería; en el INDEC, las 
trabajadoras y trabajadores 

estatales se opusieron a los 
índices retoKados y fueron 
reprimidos por la infantería; 
el Cuerpo de Delegados del 
Subte denuncia los enormes 
peligros que corren los pasa-
jeros por la falta de manteni-
miento de los trenes que no 
realiza la empresa Metrovías, 
y el gobierno –con la compli-
cidad de la burocracia de la 
UTA- los acusa de “vándalos” 
y amenaza con sanciones y 
despidos. 

Pero no sólo cada vez nos 
atacan más cuando salimos 
a luchar, sino que además, 
bajo este gobierno continúa 
la impunidad. Hace un año, 
en el Encuentro Nacional de 
Mujeres que realizamos en 
Jujuy, exigimos la aparición 
con vida de Jorge Julio López, 
que hacía un mes que había 
desaparecido, después de 
testifi car contra el genocida 
Etchecolatz. Lamentable-
mente, en este Encuentro Na-
cional de Mujeres en Córdoba 
debemos levantar el mismo 
reclamo. Pasó ¡un año! y este 
gobierno no ha hecho nada 
para encontrar a los respon-
sables... mientras el 95% de 
los represores de la dictadura 
militar sigue impune. Es que 
es este mismo Estado de los 
capitalistas, con el gobierno 
de turno que sea, el que ne-
cesita de las fuerzas represi-
vas para atacar y reprimir a 
la clase trabajadora que sale 
a luchar y a todas y todos los 
que exigimos nuestros dere-
chos. 

Por eso, en este Encuentro, 
a un año de la desaparición de 
López, las mujeres luchadoras 
debemos sumarnos y doble-
gar nuestras fuerzas para exi-
girle al gobierno su aparición 
con vida y el castigo inmedia-
to a los responsables.

Si desde que asumió Kir-
chner denunciamos su doble 
disKurso, hoy tenemos que 
decir que Cristina se pronun-
cia sin ambigüedades... en 

contra de nuestros derechos. 
Sumado a su perfil empre-
sarial, también se muestra 
abiertamente en contra del 
derecho al aborto, anun-
ciando que “no está aún en la 
agenda política de la Argen-
tina como tema de debate”. 
Su compañero de fórmula, 
Julio Cobos, el radical K que 
se candidatea a vicepresi-
dente, aliado de la Iglesia y 
partidario de “la mano dura”, 
también ha declarado que 
“por convicción humana y 
religiosa, estoy en contra del 
aborto”. El actual gobierno, 
aunque con algunos funcio-
narios que se pronunciaron 
en algún momento a favor 
de la despenalización, no ha 
hecho nada para evitar las 
más de 400 muertes por año 
que causan los abortos clan-
destinos. Cristina pretende 
continuar con la misma tóni-
ca. La candidata, además de 
hacer campaña electoral con 
los empresarios, se toma su 
tiempo para reunirse con los 
obispos, como hace muy po-
cas semanas, cuando asistió 
a la inauguración de las obras 
de restauración en la basílica 
de Luján.

Pero la oposición es más 
de lo mismo. Otra de las can-
didatas, Elisa Carrió, que pre-
tende mostrarse como una 
alternativa es, en realidad, otra 
defensora de los sectores eco-
nómicos más concentrados. 
Indignada con el actual go-
bierno, sostuvo que su política 
será “dejar en paz al campo”, ya 
que le parecen exageradas las 
retenciones que se le aplican a 
los multimillonarios oligarcas 
de la Sociedad Rural. Pero por 
lo que no se indigna Carrió es 
por las grandes riquezas que 
concentra este sector, que 
además es uno de los res-
ponsables de la creciente in-
fl ación, mientras los pueblos 
originarios de su Chaco natal 
son diezmados por la desnu-
trición, por poner sólo un des-
graciado ejemplo. Tampoco se 

indigna con la desaparición de 
López. Más bien, afi rma que 
“tiene que haber un nuevo 
trato con los militares”, propi-
ciando la reconciliación con 
los milicos genocidas, bajo el 
“manto piadoso” que quiere 
imponer su amigo, el cardenal 
Bergoglio. Como fi el vocera de 
los intereses más retrógrados y 
reaccionarios de la Iglesia, no 
sólo se pronuncia en contra 
del derecho al aborto, sino que 
además ¡se opone a la ligadura 
de trompas!

También están los que 
nos quieren presentar a Ga-
briela Michetti, la vicejefa del 
gobierno macrista de la Ciu-
dad de Buenos Aires, como 
una cándida señora ajena a la 
política. Ella dice que “en po-
lítica, las mujeres somos más 
sensibles que los hombres”, 
pero lo que calla es que no 
nació a la política de la mano 
del derechista Macri, sino que 
fue funcionaria del Ministerio 
de Economía durante las ges-
tiones de Domingo Cavallo y 
Roque Fernández, y trabajó 
para el BID y el Banco Mun-
dial en el 2002. En las últimas 
semanas, diputados del PRO 
presentaron un proyecto de 
ley para impedir cualquier 
mínimo avance del derecho 
al aborto, proponiendo que 
se les impida interrumpir su 
embarazo forzoso incluso a 
las mujeres víctimas de vio-
laciones.

¡Que sean mujeres no nos 
garantiza nada! Tanto ofi cia-
listas como opositoras son 
variantes de este régimen 
que somete a la explotación y 
opresión a millones de traba-
jadoras y trabajadores. Mien-
tras ellas tienen sus partidos 
para hacer política a favor de 
los centros de poder finan-
cieros y el imperialismo, de 
reconciliación con los geno-
cidas y de propiciar mayor in-
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¿Quién rompe 
el “espíritu” del 
Encuentro?

Esta situación nos lleva a 
tener que refl exionar, trans-
curridos ya veintidós años 
desde el primer Encuentro 
Nacional de Mujeres, cuál 
es el balance que hacemos 
de esta larga historia de en-
cuentros y... desencuentros. 
La Iglesia y el gobierno no 
sólo son los principales res-
ponsables de nuestras pe-
nurias cotidianas, sino que 
recurrentemente, año tras 
año, quieren evitar que los 
Encuentros Nacionales de 
Mujeres sirvan para que, de 
la reunión de miles de muje-
res de todo el país, surja una 
profunda discusión de cuál 
es el camino que debemos 
recorrer para conquistar 
nuestros derechos. 

Y a pesar de que la in-
mensa mayoría de las muje-
res que participamos de es-
tos encuentros, repudiamos 

la intromisión de la Iglesia y 
del gobierno, hay organiza-
ciones y sectores –incluso 
dentro del amplio espectro 
de quienes se dicen de iz-
quierda, como el PCR- que 
se empeñan en sostener el 
“espíritu” de confraterniza-
ción... ¿Con quien? Más que 
un “espíritu de consenso”, 
podríamos decir, ¡durmien-
do con el enemigo! 

¿Por qué siempre termi-
namos enterándonos por 
el boca a boca que tal o cual 
planteó, en la comisión or-
ganizadora, que este año se 
sacaran los talleres sobre el 
aborto, que este otro año se 
hablara del “derecho a de-
cidir”, que en tal encuentro 
la marcha no pasara por el 
frente de la catedral para no 
ofender al obispo, etc, etc? Si 
el Encuentro Nacional de Mu-
jeres es verdaderamente au-
tónomo y democrático, ¿por 
qué las ideas, las decisiones y 
el sentimiento de la inmensa 

mayoría de las mujeres que 
participan tiene el mismo 
valor que el de una minoría 
de agresivas fundamentalis-
tas enviadas por los obispos 
para romper el “espíritu” del 
Encuentro o de un par de 
funcionarias del gobierno de 
turno que no quieren que se 
escuche nuestros reclamos?

Cuando planteamos esto, 
nos dicen que somos noso-
tras quienes no respetamos 
las metodologías con las que, 
tradicionalmente, desde hace 
más de veinte años funcionan 
estos encuentros. ¿Por qué no 
decimos la verdad? La verdad 
es que quienes no respetan a 
las mujeres que venimos des-
de los más lejanos puntos del 
país a reunirnos, expresarnos, 
compartir experiencias, deba-
tir ideas y escucharnos, son la 
Iglesia y el gobierno de turno.

Por eso Pan y Rosas 
plantea ¡Fuera la Iglesia y el 
gobierno de los Encuentros 
Nacionales de Mujeres! 

¡A la conquista 
de nuestros 
derechos!

Los Encuentros Nacio-
nales de Mujeres cumplen 
un rol insoslayable en des-
pertar la conciencia de miles 
de mujeres que, cada año, 
se suman por primera vez 
a participar junto con otras 
mujeres del país, evaluar sus 
condiciones de vida, encon-
trarse en el espejo de las de-
más, reconocerse iguales, re-
conocerse diferentes, descu-
brir novedades que no había 
imaginado o encontrarse con 
que otras sentían y pasaban 
por lo mismo que una... 

Pero también es cierto 
que, cada año, ese “desper-
tar” de las  nuevas  que se su-
man, la energía desplegada y 
el enorme esfuerzo realizado 
por miles de mujeres de todo 
el país para participar de los 
Encuentros Nacionales no 
puede dar un paso más, por 
la trampa del falso “consen-
so” con quienes pretenden 
imponer el punto de vista de 
la Iglesia, el gobierno y sus 
corrientes afines. Decimos 
“falso”, porque es imposible 
consensuar el anhelo de las 
mujeres que reclamamos el 
derecho al aborto, con las 
agresiones y hasta la violen-
cia de la Iglesia Católica que 
se prepara, cada año, para 
ejercer su provocación de la 
mano de obispos y cardena-
les; es imposible consensuar 
el reclamo de las trabajado-
ras del INDEC y las amas de 
casa que hacen malabares 
para combatir la inflación, 
con las funcionarias del go-
bierno que defienden los 

índices retoKados; es impo-
sible consensuar el interés de 
las docentes, las trabajadoras 
de la salud, las obreras de la 
alimentación, las de las fábri-
cas ocupadas y los de tantos 
miles de trabajadoras con las 
enviadas de un gobierno que 
mantiene al 54% de las muje-
res trabajando en negro, pre-
carizadas, sin derechos labo-
rales y con salarios de mise-
ria; es imposible consensuar 
las ganas de ser respetadas y 
de expresar sus voces de las 
mujeres lesbianas con las 
“enviadas de Dios” que las 
tratan de delincuentes o en-
fermas.

Con los garantes de 
nuestra explotación y nues-
tra opresión no puede haber 
consenso, ni “espíritu de en-
cuentro”.

Cada año se nos presenta 
la posibilidad excepcional de 
aprovechar un espacio don-
de somos miles de mujeres 
reunidas, para que, además 
de encontrarnos, de hablar, 
de debatir, de conocernos, 
podamos resolver –juntas y 
democráticamente- medidas 
de lucha, coordinadas nacio-
nalmente, para avanzar en la 
conquista de nuestros dere-
chos. Pero, al concluir cada 
uno de los encuentros, a pe-
sar de la enorme riqueza de 
la experiencia realizada, nos 
hemos ido con la sensación 
de que nuevamente hemos 
perdido la oportunidad de 
dar un paso más en la lucha 
por nuestros derechos.

Es por esto que Pan y Rosas 
convoca a abrir este debate en 
los Encuentros Nacionales de 
Mujeres, cada año. Es por eso 
que decimos que hay que se-

guir el ejemplo del Encuentro 
Nacional de Mujeres de 2003 
en Rosario, cuando cientos 
de nosotras dijimos basta y 
organizamos una asamblea 
para proponernos un plan de 
lucha por el derecho al aborto 
que desembocó en marchas 
de cientos y miles de muje-
res en todo el país. Ese fue un 
pequeño paso. ¡Salgamos de 
este Encuentro Nacional de 
Mujeres de 2007 con un plan 
de lucha nacional por el dere-
cho al aborto y por los dere-
chos de las trabajadoras, para 
organizar nuestras fuerzas y 
nuestras iniciativas dispersas 
en una fuerte y potente voz, 
en un fuerte y potente recla-
mo que se oiga en todos los 
rincones del país! 

El próximo 25 de noviem-
bre es el Día de Lucha contra 
la Violencia hacia las Muje-
res. Aprovechemos esa fecha 
para manifestar por nuestros 
derechos de manera unifi ca-
da. Llamamos a las miles de 
mujeres que se harán pre-
sentes en este encuentro 
a marchar, por el derecho 
al aborto libre y gratuito, 
contra la Iglesia y el gobier-
no de Kirchner que hoy son 
responsables de que sigan 
muriendo nuestras compa-
ñeras por las consecuencias 
de los abortos clandestinos. 
Por los derechos de las mu-
jeres trabajadoras decimos 
¡no al paKto social!, que nos 
propone Cristina, abandera-
da de los empresarios, con la 
burocracia sindical.

Porque los derechos no se 
mendigan, se conquistan. No 
pedimos... ¡exigimos!, nues-
tro derecho al pan... pero 
también a las rosas.

POR UN PLAN DE LUCHA NACIONAL POR EL DERECHO AL ABORTO 
Y LOS DERECHOS DE LAS TRABAJADORAS

¡Fuera la Iglesia y el gobierno de los 
Encuentros Nacionales de Mujeres!
La Iglesia Católica, como ya lo vienen 
advirtiendo los más encumbrados carde-
nales y monseñores, intentará una vez 
más obstaculizar el debate que todos los 
años las mujeres queremos hacer sobre 
la necesidad del derecho al aborto libre 
y gratuito. Para ello, se preparan con 
folletos y cursos pedagógicos que les 
brindan a las feligresas más fundamen-
talistas para entrometerse en los talleres 
donde se traten los temas de aborto, 
lesbianismo, sexualidad y familia, entre 
otros. Su intromisión es para impedir 
todo debate, pero en los últimos años, 
han llegado a las agresiones físicas 
contra las mujeres que se oponen a su 
dogma, pintadas amenazantes en las 
escuelas donde funcionan los talleres, 
afiches y pasacalles con bebés y mujeres 

embarazadas para “engalanar” las ciuda-
des donde se realizan los encuentros y 
decenas de chupacirios “custodiando” 
como guardianes las puertas de las igle-
sias para agredirnos a nuestro paso.
Por su parte, el gobierno también tiene 
sus enviadas. Este XXIIº Encuentro 
Nacional de Mujeres se realiza en la 
ciudad de Córdoba en un clima de gran 
incertidumbre luego de las escandalo-
sas elecciones fraudulentas que vivió 
la provincia hace poco más de un mes. 
Pocos días después del Encuentro, se 
realizarán las elecciones nacionales. No 
es extraño, entonces, que los aliados 
del gobierno nacional desembarquen en 
este encuentro queriéndonos hacer creer 
que con Cristina se vendrá “el siglo de 
las mujeres”... ¿empresarias? 

AQUI NOS ENCONTRAS

CASAS 
SOCIALISTAS

BUENOS AIRES

• Avellaneda “Espartaco” Av. 
Belgrano 411 (011) 15 - 4023 
8356 • Bahía Blanca “Karl Marx” 
Estomba 675 • La Plata “La 
Comuna” Calle 12 N° 695 e/ 45 
y 46 (0221) 483-9038 • Lomas 
de Zamora “El Manifiesto” 
Boedo 693 (011) 4244-5206 • 
Morón “Mayo Francés” Yatay 
275 (011) 4629-3024 • San 
Justo “Octubre” Arieta 2650 
(011) 4484-9593 • San Martín 
“Karl Marx” Mitre 3925 (011) 
4752-6192 • San Miguel “Armas 
de la Crítica” Muñoz 1803 (011) 
4664 - 6672

TUCUMAN

• San Miguel de Tucumán 
“Tucumán Arde” Mendoza 123

JUJUY

• San Salvador de Jujuy 
“Obreros del Mundo” Calle Cerro 
Aguilar Nº 627, Barrio Luján

CIUDAD DE BUENOS AIRES

• Balvanera “Rosa Luxemburgo” 
Jujuy 545 (011) 4931-8448 • 
Caballito “La Comuna” Directorio 
1387 (011) 4431-5677 • San 
Telmo “El Cordobazo” Piedras 
1320 (011) 4361-6894

CORDOBA

• Barrio Comercial “Barricada 
Sur” Laboulaye 70 • Centro 
“Karl Marx” Lima 380 (0351) 15 
- 5148625

NEUQUEN

• Capital “Casa Marx” Diagonal 
9 de Julio 38 • Centenario “La 
Patagonia Rebelde” Honduras 
1220

SANTA FE

• Rosario “Karl Marx” Mitre 380 
(0341) 411-1653 

MENDOZA

• Capital “El Cielo por Asalto” 
Salta 2788

EL PASADO 8 de octubre la que-
rella unificada en Justicia YA! La 
Plata que representa a 35 que-
rellantes particulares, 7 de ellos 
víctimas o familiares de víctimas 
directas de Von Wernich, y a 8 or-
ganismos de derechos humanos 
y organizaciones sociales –entre 
los que se encuentra el Centro de 
Profesionales por los Derechos 
Humanos- presentó sus alegatos 

demostrando que el cura Von 
Wernich fue una pieza importante 
en la maquinaria genocida que 
puso en práctica la última dicta-
dura.

Myriam Bregman, abogada 
del CeProDH y militante del PTS, 
explicó ante el Tribunal que Von 
Wernich “no es partícipe, es autor 
y pieza clave del genocidio. Es un 
engranaje más en una única ma-
quinaria represiva que actuaba en 
el país.” Y agregó que “actuaron 
las fuerzas armadas y de segu-
ridad, pero fueron auspiciadas y 
alentadas por el gran empresaria-
do y la Iglesia.” 

Cuando ya se conoció la 
sentencia nos comentó: “La 
Iglesia ahora dice sentir una ‘gran 
conmoción’ al enterarse que un 
sacerdote estaba implicado en 
delitos gravísimos. Pero es de una 
hipocresía sin límites, porque la 
Iglesia fue cómplice y partícipe 
de la dictadura militar, además de 
cargar con otros genocidios en 

su sangrienta historia. ¡Y como 
si todos los días no viéramos, 
además, a curas pedófilos impar-
tiendo tormentos y abusos contra 
ñiños que están a su cuidado en 
escuelas y orfanatos!” 

Con respecto al pedido de la 
Fiscalía de una absolución a Von 
Wernich por uno de los asesi-
natos por el que se lo acusaba, 
señaló que “sólo busca sembrar la 
duda sobre los detenidos desapa-
recidos, mientras el 95% de los 
genocidas siguen impunes”.

Bregman denunció el doble 
discurso del gobierno, ya que 
“mientras el Ministerio Público 
está comandado por el Procura-
dor General de la Nación, Esteban 
Righi -designado directamente 
por Kirchner-, sólo hubo tres 
juicios desde que se anularon las 
leyes de impunidad”.

Exigimos cárcel común y 
efectiva a todos los genocidas y 
la aparición con vida YA de Jorge 
Julio López.

Se condenó al cura genocida

Myriam Bregman, abogada  
del CeProDH, integrante de la 
querella unificada
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jerencia de la Iglesia en el Es-
tado y nuestras vidas, somos 
las mujeres trabajadoras y de 
los sectores populares las que 
sufrimos con jornadas labora-
les extenuantes, con salarios 
miserables, somos nosotras 
las que padecemos la preca-
rización laboral y el trabajo 
en negro, las que sostenemos 
hogares milagrosamente con 
subsidios miserables, las que 
morimos por abortos clan-
destinos.

Mientras nos quieren ha-
cer creer que éste es “el siglo 
de las mujeres”, más del 54% 
de las mujeres que trabajan lo 
hacen en negro, lo que signi-
fi ca un gran “ahorro” para los 
empresarios y más penurias 
para nosotras. Además de los 
bajos salarios, nos privan de 

seguro por accidentes labo-
rales, obra social y aportes a 
la jubilación, además de no 
cobrar aguinaldo y vacacio-
nes, ni indemnización en 
caso de despido, ni hablar de 
licencias por maternidad. Ni 
siquiera las trabajadoras efec-
tivas cuentan, en su mayoría, 
con guarderías gratuitas para 
sus hijas e hijos. Además, las 
mujeres seguimos cobrando 
salarios que son un 32% me-
nores que los salarios de los 
trabajadores varones. Y a pe-
sar de ello, también aumentó 
la desocupación de las mu-
jeres, mientras crece la pro-
porción de mujeres jefas de 
hogar, ¡un promedio del 30% 
de los hogares del país están 
sostenidos por mujeres!

Y a todo esto hay que su-
marle que somos quienes 
cargamos con las responsa-
bilidades del trabajo domésti-
co en un 99% de los casos, un 

trabajo no remunerado que 
suma más horas a nuestras 
extensas jornadas laborales, 
y más “ahorro” para los em-
presarios. 

Y somos nosotras, tam-
bién, las que sufrimos las 
consecuencias del aborto 
clandestino. Más de 400 mu-
jeres mueren por año, y otras 
miles sufren perforaciones 
uterinas, esterilidad de por 
vida, u otros problemas de 
salud. Además, en los últimos 
años, han aumentado los ca-
sos de secuestros de mujeres 
jóvenes y adolescentes que 
son ingresadas en las redes de 
prostitución o son vendidas a 
otros países, con la complici-
dad de las fuerzas policiales, 
jueces y funcionarios políti-
cos.

Mientras mujeres como 
Cristina Fernández de Kirch-
ner, Elisa Carrió o Gabriela 
Michetti hacen política a favor 
de la clase dominante, noso-
tras debemos organizarnos y 
poner en pie un movimiento 
por los derechos de las muje-
res trabajadoras y el derecho 
al aborto, que luche con inde-
pendencia de la Iglesia, el Esta-
do y los partidos del régimen. 
Para pelear por igual salario a 
igual trabajo, guarderías gra-
tuitas en los lugares de trabajo 
y estudio, por el derecho a la 
maternidad, a los anticoncep-
tivos gratuitos, la educación 
sexual y el derecho al aborto 
libre, seguro y gratuito, para 
acabar con las redes de pros-
titución y la violencia contra 
las mujeres.

Y así como es muy im-
portante que las mujeres nos 
organicemos para luchar por 
nuestros derechos, también 
creemos que en este camino 
debemos unirnos con nues-
tros compañeros trabajado-
res. Durante este año, vimos 
cómo muchos sectores de 
trabajadoras y trabajadores 
salieron a enfrentarse con el 
gobierno, la patronal y la bu-

rocracia sindical. Tal es el caso 
de las fi leteras y fi leteros del 
puerto de Mar del Plata, los 
obreros textiles de Mafissa, 
los jóvenes trabajadores del 
Lavadero Virasoro en Rosario, 
o los trabajadores de la pesca 
de Puerto Deseado. Estos 
son algunos ejemplos de una 
nueva generación de trabaja-
dores y trabajadoras comba-
tivos, que nos muestran que 
el mundo obrero comienza a 
rebelarse. 

Y nuestra lucha va de la 
mano de ésta, por eso cree-
mos que debemos preparar-
nos para enfrentar juntos y 
golpear con un solo puño a 
quienes insisten en mante-
nernos en la explotación y la 
opresión. Sería un gran salto 
en la organización de la clase 
trabajadora que estos secto-
res que despiertan a la vida 
sindical y política, desde las 
comisiones internas y cuer-
pos de delegados combativos 

tomen en sus manos, tam-
bién, la lucha por los derechos 
de las mujeres trabajadoras. 
Las mujeres recientemente 
electas delegadas del Labora-
torio Fresenius – Planta Pilar 
–la única comisión interna 
íntegramente compuesta 
por mujeres entre las plantas 
fabriles de la zona de mayor 
concentración industrial del 
país- son un ejemplo en este 
sentido. Ellas participarán de 
este Encuentro Nacional de 
Mujeres por primera vez, tra-
yendo su propuesta de que 
las trabajadoras se organicen 
también para luchar por sus 
propios derechos, por eso 
Pan y Rosas tiene el orgullo de 
acompañarlas y marchar con 
ellas en este encuentro. 

En este Encuentro Nacio-
nal de Mujeres, hacemos un 
llamado a todas las organiza-
ciones políticas y sociales, de 
trabajadores, de estudiantes, 
y a todas aquellas mujeres que 
compartan esta perspectiva a 
unir nuestras fuerzas para pe-
lear porque PONGAMOS EN 
PIE UN GRAN MOVIMIENTO 
DE LUCHA POR EL DERE-
CHO AL ABORTO Y POR LOS 
DERECHOS DE LAS MUJE-
RES TRABAJADORAS.

Ellas y Nosotras
viene de tapa

SON ALREDEDOR de cuatro-
cientas las mujeres adultas, 
adolescentes, niñas y niños que 
se encuentran secuestrados 
con fines de explotación sexual 
en Argentina, entre las cuales 
se cuentan los casos de Marita 
Verón, Andrea Noemí López, 
Florencia Pennachi, Fernanda 
Aguirre y Otoño Uriarte, quien 
lamentablemente fue encontrada 
muerta después de una intensa 
búsqueda.

En los últimos años, de la 
mano de la devaluación de 
nuestra moneda y el creciente 
turismo extranjero, ha crecido 
no sólo el tráfico de mujeres que 
son vendidas a otros países, sino 
también la explotación sexual y 
la prostitución dentro de nuestro 
país.

Aunque en Argentina la ex-
plotación de la prostitución está 
prohibida por ley desde 1949, la 
misma se ejerce con la complici-
dad de la policía, de los funcio-
narios políticos provinciales y 
nacionales, del poder judicial, 
que amparan al conjunto de 
los involucrados en estas redes 
mafiosas, en un marco de total 
impunidad. 

Es esa misma justicia  la que 
en vez de defender a las mujeres 
que son víctimas de esas redes, 
muchas veces las culpabiliza, 
exigiendo que se compruebe 
previamente si fue un acto vo-
luntario o no, como lo muestra la 
ley que ya tiene media sanción 
en el Senado y que próximamen-
te será debatida en Diputados, 
imponiendo el requisito de que 

las mujeres mayores de 18 años, 
tengan que demostrar ¡que ellas 
no son culpables de lo que les 
pasa! Una vejación más a la que 
las leyes someterán a cada una 
de las mujeres que pueda esca-
par de esas redes y quiera luchar 
por acabar con estas mafias.

Pero estas mafias, no podrían 
operar si no fuera con la compli-
cidad entre los proxenetas, el Es-
tado, el gobierno nacional y los 
gobiernos provinciales, la justicia 
y las fuerzas de “seguridad”, que 
mantienen un manto de impuni-
dad cubriendo este sucio “nego-
cio” con el que recaudan millo-
nes de dólares, secuestrando, 
humillando, explotando, vejando 
y hasta asesinando a cientos de 
mujeres. ¡Tenemos que luchar 
por el desmantelamiento defini-

tivo de todas las redes de trata y 
tráfico de mujeres, niñas y niños!

Exigimos el cese de la violen-
cia hacia las mujeres, el desman-
telamiento definitivo e inmediato 
de las redes de trata de mujeres 
y niños/as y el castigo a los/as 
secuestradores y a los policías, 
funcionarios y políticos cómpli-
ces y partícipes de este delito. 

Exigimos trabajo para todas 
las mujeres con salarios básicos 
iguales a la canasta básica fami-
liar, guarderías gratuitas para los 
hijos de las trabajadoras, vivien-
das dignas, acceso a la salud y 
la educación, para que nadie se 
vea obligada a prostituirse para 
garantizar su subsistencia.

Pero también denunciamos 
que no pueden ser las víctimas 
sobre quienes recaigan los cas-

tigos, mientras los responsables 
viven en la impunidad. Mientras 
la prostitución exista, exigimos 
cárcel a los explotadores y el 
cese de las persecuciones y 
de la represión policial y legal 
a las mujeres en situación de 
prostitución. Plenos derechos y 
libertades para que las mujeres 
en situación de prostitución se 
organicen como lo deseen para 
luchar por sus derechos.

Las organizaciones obreras, 
populares y estudiantiles tienen 
que asumir la pelea por estos 
reclamos. Las víctimas son nues-
tras madres, hermanas, hijas y 
compañeras. ¡Ni una mujer más 
en situación de prostitución y 
explotada por redes de trata que 
son amparadas por la policía, la 
justicia y los gobiernos de turno!

EL ESTADO, EL GOBIERNO DE KIRCHNER Y LA POLICÍA SON RESPONSABLES (Y PARTÍCIPES) 

Ni una mujer más víctima de las redes de prostitución

ELLAS TIENEN sus partidos para hacer su política a 
favor de los centros de poder financieros y el im-
perialismo, de la reconciliación con los genocidas y 
de la mayor injerencia de la Iglesia en el Estado. Las 
mujeres trabajadoras y de los sectores populares no 
podemos apoyar a estas candidatas ni sus partidos, 
tenemos que poner en pie, junto a nuestros compañe-
ros, un partido de la clase trabajadora. 

Por eso, en estas elecciones, Pan y Rosas llama a 
apoyar al Frente de Izquierda y los Trabajadores Socia-
listas (PTS – MAS – Izquierda Socialista) cuya fórmula 
presidencial, encabezada por José Montes –obrero del 
Astillero Río Santiago y dirigente nacional del PTS- y 
sus listas integradas por trabajadores y trabajadoras, 
se propone difundir la idea de la necesidad de nuestra 
independencia política como clase trabajadora.

ELECCIONES

Apoyamos al Frente de Izquierda y 
los Trabajadores Socialistas
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POR LOS DERECHOS 
DE LAS MUJERES 
TRABAJADORAS

Luana Simioni

Cuando tenemos hijos, no nos quieren en ningún 
trabajo o si estamos trabajando y quedamos 
embarazadas, nos despiden. ¿Y por qué se con-
dena a la mujer que elige o se ve obligada por 
las circunstancias a interrumpir un embarazo no 
deseado y nadie condena a las empresas que, con 
sus ritmos extenuantes y las condiciones insa-

lubres de trabajo provocan abortos espontáneos 
a las trabajadoras embarazadas? Tenemos que 

luchar por el derecho a ser madres, cuando nosotras 
lo deseamos y en las mejores condiciones: derecho a 

licencias y guarderías pagadas por la patronal y el Estado, 
a tener un trabajo y un salario que cubra la canasta familiar, 

a contar con educación y salud gratuitas y de calidad.

Por el derecho a la maternidad

Delegada ATE - IOMA, La Plata

Ana Laura Lastra

Cada vez hay más mujeres “jefas de hogar” y estos 
hogares, sostenidos por mujeres, suelen ser los 
más pobres del país. Muchas hacen verdaderos 
malabares con sus hijos pequeños y las tareas 
domésticas para combinar los horarios fuera y 
dentro de casa. Otras compañeras, con horarios 
rotativos o trabajos nocturnos, también sufren 

este problema. Esto es así porque, entre otras 
cosas, ni el Estado ni las patronales garantizan guar-

derías totalmente gratuitas, atendidas por personal 
especializado, en los lugares de trabajo y en excelentes 

condiciones de seguridad e higiene para nuestros hijos. 
Por eso es necesario pelear por guarderías en los lugares de 

trabajo y estudio, pagadas por la patronal y el Estado, donde sean las 
madres y quienes allí trabajen cuidando a los niños, quienes decidan 
democráticamente sobre su funcionamiento.

Por guarderías gratuitas

Integrante de la Lista 
Marrón ATE - INDEC

María Rosa Solinas

En nuestro gremio de Sanidad, la gran mayoría 
somos mujeres, sin embargo, el secretario gene-

ral anquilosado en el sillón del sindicato es Carlos 
West Ocampo. No es el único caso. Que tengamos 

representación proporcional es un derecho demo-
crático tan fácil de entender que hasta estos mismos 

burócratas apoyaron las leyes que obligan que, al menos 
un 30% de los cargos sindicales sean ocupados por mujeres. 

Pero evidentemente, con eso no resolvemos nada. Porque el problema 
de fondo es que las mujeres no participamos en la vida sindical y po-
lítica igual que los hombres, ya que después de la jornada de trabajo 
seguimos trabajando en nuestros hogares. Las mujeres trabajadoras 
debemos organizarnos para exigir todas las condiciones que garanticen 
una verdadera igualdad de oportunidades para nuestra participación 
en las luchas y en la vida sindical.

Por igualdad de 
oportunidades para la 
participación sindical

Integrante de la Comisión 
Interna de Laboratorio 
Fresenius –Planta Pilar

Catalina Balaguer

Las mujeres cobramos entre un 30% y un 40% 
menos que los hombres. Si bien hemos adquirido 
una mayor calificación para ingresar al mercado 
laboral, en iguales trabajos que los hombres, 

nuestros salarios siguen siendo más bajos. La di-
ferencia de salarios por igual trabajo es una manera 

más en que los capitalistas dividen a la clase trabaja-
dora entre efectivos y contratados, nativos e inmigrantes, 

mayores y jóvenes, hombres y mujeres. Por eso, toda la clase 
obrera debe pelear unida para que no “dividan y reinen” los patrones, 
luchando también por ¡igual salario por igual trabajo!

Por igual salario a 
igual trabajo

Delegada PepsiCo Snacks 
y Congresal STIA

Graciela Frañol

En el mundo hay 960 millones de analfabetos. ¡Pero el 70% son mujeres! Porque cuando 
el capitalismo nos empuja a la crisis y la miseria, las primeras en abandonar la escuela 
para trabajar o quedarse en el hogar a cuidar a sus hermanos menores y hacer las 
tareas domésticas, son las niñas y las jóvenes. Pero además, todavía persiste en la 
educación, la discriminación por sexo y género. Tenemos que luchar para acabar con 
una educación sexista de niñas y niños, para que haya condiciones adecuadas para 
que las adolescentes embarazadas o madres puedan continuar con sus estudios, para 

superar los estereotipos a la hora de elegir una carrera, etc. ¡Basta de subsidios a la 
educación privada y fuera la Iglesia de la educación pública!

Por igualdad de oportunidades en la educación

Integrante de la Corriente Nacional 9 de Abril. 
Docente de Neuquén y congresal de CTERA

Las mujeres también somos discriminadas para 
el trabajo: recibimos un trato diferente que los 

hombres cuando vamos a una entrevista laboral, 
para nosotras vale más la “presencia” que nues-

tros conocimientos y experiencia, pero eso que 
esperan de la “presencia” es la juventud y belleza que 

se inculcan desde los estereotipos que nos venden por 
los medios de comunicación. Pero también, por ser mujeres, 

se cree que no podemos desarrollar algunas tareas como conducir el 
transporte público, ocupar puestos de trabajo en la industria pesada, 
manejar grandes máquinas, etc. En la mayoría de los casos, a nosotras 
nos destinan a los puestos donde el trabajo requiere menor calificación, 
es más rutinario y repetitivo. Junto con la igualdad de oportunidades en 
la educación, con la exigencia de igual salario por igual trabajo y el resto 
de nuestras exigencias, debemos plantear ¡igualdad de oportunidades 
en el trabajo!

Por igualdad de 
oportunidades en el 
trabajo

Mariela Pozzi Delegada telefónica 
- FOETRA Bs.As.

CARINA E.RICCIARDELLI 
es una trabajadora del 
Hospital Británico que 
fue despedida, junto con 
otros 18 compañeros/as 
por participar de una 
asamblea convocada por 
los delegados. Durante 
una audiencia del 19 de 
septiembre finalmente la 
dirección del Hospital re-
incorpora a 13 trabajado-
res, pero sin explicación 
alguna deja afuera a 5 
compañeros. El sindicato 
por su parte, lejos de apo-
yar a los trabajadores, se 
alió a las autoridades del 
hospital contra los despe-
didos con el claro objetivo 

de disciplinar a los y las 
que luchan por sus dere-
chos. Carina y sus com-
pañeros/as son parte de 
los sectores obreros que 
salen a pelear y que no se 
dejan doblegar: en una 
carta abierta a sus com-
pañeros/as Carina dice: 
“…por haber sido víctima 
de un accionar claramente 
discriminatorio y persecu-
torio, es que he decidido 
denunciar públicamente 
lo sucedido y pelear por 
mi reincorporación a mi 
puesto de trabajo (...)

Apoyemos la lucha de 
Carina E.Ricciardelli por 
su reincorporación

Hospital Británico: 
despidos antisindicales
Reincorporación inmediata 
de Carina E. Ricciardelli

CON LA presencia de más de 70 
personas, el sábado 6 de octubre, 
se realizó la charla convocada 
por la Comisión Interna de 
Fresenius, por los derechos de las 
mujeres trabajadoras, en la zona 
norte del Gran Buenos Aires. Nu-
merosas docentes, estudiantes 
de la UNGS y una importante de-
legación de trabajadoras y traba-

jadores industriales de distintas 
fábricas y establecimientos de la 
zona se hicieron presentes ante 
la convocatoria de esta comisión 
interna que propone hacer una 
gran campaña por los derechos 
de las mujeres trabajadoras. 

Con sus palabras dieron 
inicio a esta charla, en la que 
también participaron Catalina 

Balaguer, delegada de Pepsico; 
Celia Martínez, obrera de Bruk-
man y Andrea D’Atri, autora del 
libro Pan y Rosas y dirigente del 
PTS.

La agrupación OKTUBRE, 
en la conducción del Centro de 
Estudiantes de la Universidad de 
Gral. Sarmiento y la agrupación 9 
de Abril, de las trabajadoras de la 

educación de Tigre y San Martín 
también auspiciaron e invitaron 
a esta charla que será el puntapié 
para el lanzamiento de la impor-
tante campaña que hoy se propo-
nen las compañeras de la única 
comisión interna íntegramente 
formada por mujeres, anclada en 
el corazón de la concentración 
obrera más importante del país.

ZONA NORTE DEL GRAN BUENOS AIRES

Las trabajadoras de Fresenius dieron el primer paso de la campaña por los 
derechos de las trabajadoras

EN LA semana del 24 
al 28 de septiembre se 
realizaron las elecciones 
en Sociales (UBA). En el 
Centro de Estudiantes 
ganó el frente OKTUBRE 
(integrado por En Clave 
ROJA – PTS, PO, Izquier-
da Socialista y otros) por 
quinto año consecutivo. 
Con casi el 27% se rati-
ficó en la conducción del 
centro a un frente oposi-
tor al gobierno nacional, 
independiente de las 
camarillas que gobiernan 
la universidad y que lucha 
junto a los y las traba-
jadoras, derrotando así 
el boicot realizado por 
sectores del kirchneris-
mo. PAN y ROSAS apoyó 
la lista del frente Oktubre 
cuya candidata a presi-
denta era nuestra com-
pañera Jesica Calcagno, 
joven luchadora estudian-
til y por los derechos de 
las mujeres, que resultó 
ganadora.

PAN y ROSAS en la Universidad

CIUDAD DE BUENOS AIRES
• CON la agrupación secundaria “Rom-
piendo Cadenas”  hicimos una charla sobre 
el origen de la opresión de la mujer en la 
Escuela “Carlos Pellegrini”. 
• EN la Facultad de Sociales, con más de 
doscientas compañeras convocamos a un 
Pre Encuentro Regional de Mujeres junto 
con el PTS, el MAS - Las Rojas, Izquierda 
Socialista y otras agrupaciones de izquier-
da.
• EN la Facultad de Psicología hicimos un 
seminario sobre “Género y Clase: Aportes 
desde el Marxismo para una Práctica en 
Salud”.
• NOS presentamos en las V Jornadas de 
Estudio de la Mujer y de Género del Insti-
tuto Joaquín V. González, donde hablamos 
de la experiencia de la izquierda en el mo-
vimiento de mujeres en los años ‘70.

LA PLATA
• EN Trabajo Social hicimos un Seminario 
Curricular de Género y Clase que contó 
con la presencia de más de 100 estudian-
tes. Además, realizamos dos charlas, una 
titulada “¿Por qué luchar por el derecho 
al aborto?” y otra sobre “La lucha hoy por 
los derechos de las mujeres en América 
Latina”.

TUCUMAN
• ORGANIZAMOS un taller para debatir 
sobre las mujeres y el trabajo, la sexuali-
dad y aborto. Además, en la Casa Cultural 
“Tucumán Arde” proyectamos el video 
“Sirenas de Pie” sobre el XXº Encuentro 
Nacional de Mujeres en Mar del Plata en el 
año 2005.

BAHIA BLANCA
• CON decenas de docentes hicimos un 
video-debate sobre la situación de las 
mujeres. 

CORDOBA 
• EL Colectivo Audiovisual Contraimagen 
y las compañeras de Pan y Rosas convoca-
mos a un concurso de fotografía sobre la 
situación que diariamente viven las muje-
res cuya exposición final se hará durante el 
XXI Encuentro de Mujeres.

NEUQUEN
• DURANTE el mes de setiembre reali-
zamos una Jornada Artística en la Casa 
Marx, con música, instalaciones, muestras 
plásticas, teatro, fotografía.

Algunas de 
nuestras 
actividades

¿Cuántos son los dolores y muertes de mujeres que 
podrían evitarse con la legalización del aborto? 
¡La prohibición no evita que igual se haga! Y si 
el aborto está prohibido para todas, la verdad 
es que las que sufren las peores consecuencias 
de la clandestinidad con sus enfermedades o sus 
muertes son las que no pueden pagar las clínicas 

truchas y deben recurrir a métodos caseros, peli-
grosos y terribles, las mujeres trabajadoras y de los 

sectores populares. Por eso luchamos por la educa-
ción sexual en escuelas, establecimientos y hospitales; 

porque se garanticen los anticonceptivos gratuitamente y, 
también, por el derecho al aborto libre y gratuito.

Por el derecho al aborto

Loreley Fojo Integrante de la Lista Marrón 
ATE - Rosario
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¿Cómo ves la situación en 
tu provincia?

El escandaloso fraude lle-
vado adelante por Schiaretti, 
el candidato de Kirchner en 
la provincia, que fue enorme-
mente repudiado por amplios 
sectores de la población, con 
movilizaciones de más de 
30.000 personas, hoy se está 
consolidando. Si más del 75% 
de la población consideraba 
que debían abrirse las urnas 
y hacer un recuento voto a 
voto, cabe preguntarse cómo 
es posible que hoy Schiaretti 
ya se dé por ganador. 

En primer lugar, cum-
plió un importantísimo rol 
la justicia cordobesa, no sólo 
de la mano de la Jueza Marta 
Vidal sino también del Tribu-
nal Superior que se negaron 
sistemáticamente a los pedi-
dos de apertura de las urnas 

y garantizaron durante más 
de un mes este “simulacro” 
de escrutinio, para intentar 
que el próximo gobierno sea 
lo menos débil posible. 

Por otro lado, el juecismo, 
si bien hizo innumerables 
declaraciones altisonantes 
y convocó a dos moviliza-
ciones, no tuvo nunca la in-
tención de llamar a cientos 
de miles de personas que 
se sentían estafadas a lu-
char seriamente contra este 
atropello a este elemental 
derecho democrático que 
es que sea tomado en cuen-
ta el voto popular. No sólo 
hizo unas pocas medidas 
aisladas sino que incluso, 
los dirigentes sindicales que 
llenaron sus listas (junto con 
grandes empresarios y repre-
sentantes de la gran patronal 
instalada en Córdoba) como 
Sergio Cornatosky de UEPC, 
Varas de la UOM o Clavijo 
de Luz y Fuerza, en ningún 
momento se propusieron 
organizar la fuerza de la clase 
trabajadora, con asambleas, 
medidas de fuerza, paros y 
movilizaciones para poner 
miles en las calles y derrotar 
este fraude, junto al pueblo 
de Córdoba. 

Creo que no es de extra-
ñar este posicionamiento de 
Juez y de esta burocracia de 

los sindicatos, ya que ellos 
son parte de un régimen polí-
tico que está en la base de este 
fraude. Un régimen de jueces 
puestos a dedo, de una unica-
meral completamente adicta 
al poder de turno y un go-
bierno provincial que direc-
tamente actúa como gerente 
de los grandes empresarios. 
De haber desarrollado la mo-
vilización –y con este espíritu 
intervino activamente el PTS 
en este proceso-, se hubieran 
cuestionado inevitablemen-
te las raíces del fraude del 2 de 
septiembre.

¿Cómo ves que se perfi-
lan los próximos años de 
gobierno de Schiaretti, 
entonces?

La política del gobierno 
es salir de esto cuanto antes 
para poder entrar de lleno en 
la campaña de apoyo a Cris-
tina, al costo que sea. Pero el 
costo es muy alto. Los mis-
mos resultados, más allá del 
fraude, marcaron ya con el 
triunfo del juecismo en Cór-
doba Capital y los principales 
departamentos aledaños, un 
enorme desgaste del peronis-
mo que gobierna esta provin-
cia hace más de ocho años. 
No es un secreto para nadie 
que el próximo gobierno de 
Schiaretti va a tener que lidiar 

con una gran oposición polí-
tica que seguramente tendrá 
también a los grandes bata-
llones de trabajadoras y tra-
bajadores de Córdoba como 
protagonistas. 

En este sentido, podemos 
decir que ya hay algunos 
anticipos de lo que se 
vendrá...

Sí, las trabajadoras y 
trabajadores estatales y los 
choferes de la UTA ya están 
anticipando lo que se viene. 
Por su parte, las trabajadoras 
y trabajadores de la salud y 
de las principales reparticio-
nes públicas ya se negaron a 
aceptar  el acuerdo impues-
to por la conducción del SEP 
(Sindicato de Empleados 
Públicos), completamen-
te engañoso basado en la 
actualización trimestral de 
los salarios. Los índices tru-
chos, el enorme aumento 
del costo de vida y los bají-
simos salarios promedio so-
bre los que se aplican estos 
índices han multiplicado la 
bronca y, pocos días antes 
del Encuentro Nacional de 
Mujeres, hubo múltiples 
movilizaciones, asambleas 
en lugares de trabajo y una 
gran marcha hace dos se-
manas, que amenaza con 
profundizarse y continuar-

se. También se están discu-
tiendo los salarios docentes, 
sujetos a la misma “acta de 
paz social”, aunque las buro-
cracias se niegan a unifi car 
estos reclamos en una gran 
lucha provincial.

Sintetizando, creemos 
que el período que se abre 
encontrará a las trabajadoras 
y trabajadores cordobeses 
en la calle y con un gobierno 
duro que intentará “asentar-
se” por medio de la represión, 
como ya vimos en el caso de 
las compañeras de la Direc-
ción de Enseñanza Primaria 
que sufrieron un allanamien-
to y un intento de desalojo. 

En los medios ya se está 
debatiendo incluso lo que 
les gusta llamar “la crisis de 
representación entre los tra-
bajadores”, que no es más ni 
menos que un profundo des-
gaste de las viejas conduccio-
nes sindicales burocráticas 
que deberemos sacarnos de 
encima si queremos ganar, 
recuperando nuestras orga-
nizaciones, poniendo de pie 
otras nuevas y rompiendo 
con la “fragmentación” de 
nuestros reclamos. 

En pocos días serán las 
elecciones nacionales y 
vos sos candidata a dipu-
tada por el único frente 

de izquierda que hay en 
estos comicios. ¿Qué pro-
pone el frente ante esta 
situación?

El frente que conforma-
mos el PTS, junto con Iz-
quierda Socialista y el MAS, 
que en Córdoba nos lleva a la 
compañera Liliana Olivero 
(IS) y a mí como candidatas 
a diputadas, junto a otros 
trabajadores y luchadores, 
está planteando por un lado 
una fuerte denuncia contra 
este régimen fraudulento y 
podrido. Pero también plan-
teamos algunas medidas 
elementales, como que to-
dos los funcionarios cobren 
lo mismo que una maestra y 
la elección directa de los jue-
ces. Decimos que el fraude y 
el conjunto del régimen po-
lítico cordobés tienen el ob-
jetivo de seguir garantizando 
millonarias ganancias para 
los grandes empresarios, 
mientras el pueblo trabaja-
dor ve, cada día, sus salarios 
consumidos por la infl ación 
y no tiene satisfechas las ne-
cesidades más elementales. 
Por eso nuestro llamado es 
a votar trabajadoras y traba-
jadores socialistas este 28 de 
octubre, en el camino de for-
talecer la lucha por poner en 
pie un gran partido de la clase 
trabajadora.

CORDOBA

“Que todos los funcionarios cobren lo 
mismo que una maestra”
Entrevista a Gabriela Lamelas Paz, docente del PTS, integrante de la Corriente Nacional 9 de Abril y candidata a diputada a nacional 
por Córdoba, por el Frente de Izquierda y los Trabajadores por el Socialismo (PTS - MAS - Izquierda Socialista)

ROMINA TEJERINA, para 
la justicia, es “un caso”, el 
expediente de una chica jujeña 
que fue y vino de un tribunal 
a otro, para salir siempre 
condenada por las cortes 
“conservadoras” y las cortes 
supremas supuestamente 
“progresistas”. 
Pero nosotras decimos que, 
lamentablemente, Romina 
no es “un” caso: es una de 
las más de ocho mil mujeres 
que, cada año, son víctimas 
de violación y abuso sexual en 
Argentina, donde 1 de cada 4 
niñas y adolescentes se inician 
sexualmente de esta violenta y 
cruel manera. Es también una 
de las tantas miles de mujeres 
que no pudo acceder a la 
anticoncepción de emergencia 
ni al aborto legal. Romina 
Tejerina está presa desde hace 
4 años y 10 meses, vos conocés 
su caso... 
Su libertad depende de nuestra 
lucha independiente del Estado, 
las instituciones del régimen y 
el gobierno.

¡LIBERTAD YA A ROMINA!

¡SEAMOS MUCHAS MAS!
PAN Y Rosas es una 

agrupación que se 
formó a partir del 
Encuentro Nacio-
nal de Mujeres del 
2003, en la ciudad 
de Rosario, con 

compañeras del 
Partido de los Tra-

bajadores Socialistas 
(PTS) y estudiantes y 

trabajadoras independientes, 
que participamos unitaria-

mente en aquella oportuni-
dad, planteando la lucha por el 

derecho al aborto y los derechos de las 
mujeres trabajadoras.
Quienes integramos Pan y Rosas consi-
deramos que la lucha contra la opresión 
de las mujeres es, también, una lucha 
anticapitalista. Y por eso, creemos que 

sólo la revolución social encabezada por 
millones de trabajadoras y trabajadores 

en alianza con el pueblo pobre y todos los 
sectores oprimidos por este sistema, que aca-

be con las cadenas del capital y siente las bases de una sociedad 
socialista, puede significar el inicio de la emancipación de las muje-
res. ¡Sumate a las actividades que impulsa Pan y Rosas! Pongamos 
en pie una gran agrupación nacional de mujeres, con estudiantes y 
trabajadoras que levanten estas banderas No pedimos ¡exigimos!, 
nuestro derecho al pan, pero también a las rosas.

PAN Y Rosas es una 
agrupación que se 

formó a partir del 

de Rosario, con 
compañeras del 

Partido de los Tra-
bajadores Socialistas 

(PTS) y estudiantes y 
trabajadoras independientes, 
que participamos unitaria-

mente en aquella oportuni-
dad, planteando la lucha por el 

derecho al aborto y los derechos de las 
mujeres trabajadoras.
Quienes integramos Pan y Rosas consi-
deramos que la lucha contra la opresión 
de las mujeres es, también, una lucha 
anticapitalista. Y por eso, creemos que 

sólo la revolución social encabezada por 
millones de trabajadoras y trabajadores 

en alianza con el pueblo pobre y todos los 
sectores oprimidos por este sistema, que aca-
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(...) COMO es conocido ya, la 
Revolución Rusa que culmi-
na con el poder de los soviets 
en octubre de 1917, se inició 
en el mes de febrero, con una 
movilización de obreras tex-
tiles que decidieron conme-
morar el Día Internacional de 
la Mujer con una huelga. 

(...) Dos ideas centrales 
recorrían el pensamiento de 
los bolcheviques, al frente del 
Estado obrero, respecto a las 
leyes que crearía este Estado, 
en general, y en particular 
respecto a los derechos de las 
mujeres: 1) La igualdad ante 
la ley no garantiza la igual-
dad ante la vida y 2) Las leyes 
creadas por el Estado obrero 
son transicionales, es decir, 
son pensadas para que des-
aparezcan. Inmediatamente 
después de la toma del poder, 
los bolcheviques tomarán 
una serie de medidas que 
tienden a lograr la igualdad 
jurídica de las mujeres: po-
drán elegir libremente su 
profesión, tendrán un sala-
rio igual por el mismo traba-
jo que los hombres, tendrán 
acceso en los empleos del 
Estado, quedarán prohibidos 
los despidos de mujeres em-
barazadas, las casadas ya no 
estarán obligadas a seguir a 
su marido y la educación será 
mixta.

En este mismo sentido, 
se establecerá un nuevo Có-
digo de Familia que intentará 
adecuarse al nuevo Estado y 
el nuevo régimen, diseñado 
bajo la fi rme convicción de 
que se trataría de una legis-
lación transitoria y tendien-
te a desintegrarse junto con 
el mismo Estado, también 
concebido como transitorio. 
(...). La visión de los bolchevi-
ques se anclaba en una serie 
de principios fundamenta-
les: 1) la emancipación de 
las mujeres era una tarea 
central de la revolución y no 
una cuestión ad hoc; 2) las 
mujeres sólo podrían eman-
ciparse mediante su incorpo-
ración a la producción social 
y no por una reconsideración 
instituida legalmente del 
valor del trabajo doméstico 
que era menospreciado en 

la sociedad capitalista y 3) 
la eliminación del trabajo 
doméstico era esencial para 
incorporar a las mujeres a la 
vida pública.

(...). Existían muchas vi-
siones sobre la mayor o me-
nor radicalidad que debían 
asumir en la legislación civil, 
pero todos coincidían en que 
la misma debía tender hacia 
un único objetivo: la eman-
cipación de las mujeres, en 
particular, las trabajadoras. 
(...).

Entonces, ¿en qué enton-
ces consistía la política de los 
bolcheviques para avanzar 
en la desintegración de la 
familia burguesa? Alejandra 
Kollontai decía: “En vez de 
la familia de tipo individual 
y egoísta, se levantará una 
gran familia universal de tra-
bajadores, en la cual todos los 
trabajadores, hombres y mu-
jeres, serán ante todo obreros 
y camaradas. Estas serán las 
relaciones entre hombres y 
mujeres en la Sociedad Co-
munista de mañana. Estas 
nuevas relaciones asegura-
rán a la humanidad todos 
los goces del llamado amor 
libre, ennoblecido por una 
verdadera igualdad social 
entre compañeros, goces 
que son desconocidos en la 
sociedad comercial del régi-
men capitalista.” Esta visión 
de Kollontai sobre la desinte-
gración de la familia era am-
pliamente compartida en el 
Partido Bolchevique (...). Sin 
embargo, el Estado obrero 
se enfrentaba a una realidad 
concreta, que superaba los 
debates ideológicos. (...) el 
límite a la “libertad sexual” 
estaba dado, no por el control 
estatal, sino por la realidad de 
una sociedad donde seguían 
latentes conductas patriarca-
les. (...). La “libertad sexual” 
y la unión libre sólo sería un 
derecho para los hombres y 
las principales afectadas 
por las consecuencias de los 
abandonos, las separaciones, 
los embarazos no deseados, 
etc. serían las mujeres.

Por eso, además de garan-
tizar el derecho al divorcio y 
de eliminar el status de infe-

rioridad legal de las mujeres, 
el código planteaba otra no-
vedad: rompía la unidad ju-
rídica “familia-matrimonio” 
y hacía que las obligaciones 
familiares fueran indepen-
dientes de la unión legal. 
(...). Bajo la nueva ley, todos 
los hijos nacidos dentro o 
fuera del matrimonio tenían 
los mismos derechos y sus 
padres, las mismas respon-
sabilidades para con ellos, 
sin importar su estado civil. 
(...). Como parte de estas me-
didas, en noviembre de 1920 
se va a decretar el derecho 
al aborto libre y gratuito, un 
derecho que las mujeres de 
los principales países capi-
talistas iban a tardar más de 
40 o 50 años en conquistar. 
(...) el legado en materia de 
derechos y libertades demo-
cráticas de una revolución 
obrera de principios de siglo 
XX aun no pudo aun ser su-
perado, ni siquiera ha habido 
atisbos de alguna experiencia 
que haya opacado o probado 
como inútiles o arcaicas sus 
premisas.

(...). La burocracia stali-
nista que arrebató el poder 
de la clase trabajadora en la 
Unión Soviética otorgó me-
dallas a la Gloria Maternal a 

las mujeres que tuvieran más 
de diez hijos, persiguió y trató 
como delincuentes a las mu-
jeres que, viviendo en la mi-
seria, se vieron condenadas 
a la prostitución, prohibió el 
aborto, enalteció las fi guras 
del Gran Padre Stalin y la ma-
dre rusa heroica y sacrifi ca-
da por el progreso patriótico, 
permitió que las esposas de 
los funcionarios pudieran ir 
en auto con chofer a los su-
permercados mientras las 
trabajadoras tenían que ha-
cer colas interminables por la 
escasez y el racionamiento... 
(...). Y todo esto lo hacía en 
nombre del socialismo, di-
ciendo que con la conquista 
del poder del Estado, ya esta-
ba consumado el socialismo 
en sus nueve décimas partes. 
(...). Sin embargo, eso no era 
el socialismo. (...). Contra lo 
que preconizaba el stalinis-
mo, el marxismo revolucio-
nario sostiene que un cam-
bio profundo de los valores y 
de la cultura son necesarios 
y se continúan como un pro-
ceso constante al interior de 
la propia revolución. (...).Para 
la burocracia stalinista, si el 
socialismo ya estaba casi 
consumado, entonces no era 
necesaria la participación ac-
tiva de las trabajadoras y los 
trabajadores en la resolu-
ción de sus problemas. Los 
bolcheviques, en cambio, lo 
imaginaban de otro modo. 
(...), Trotsky señala en una 

carta dirigida a una reunión 
de trabajadoras de Moscú de 
1923 que contra la inercia y 
los hábitos ciegos que consti-
tuyen una fuerza importante, 
hay que oponer la lucha de la 
clase trabajadora, en primer 
lugar de las mujeres. ¡Inclu-
so les dice que ellas deben 
“presionar con la opinión 
pública de todas las muje-
res, para que todo lo que se 
pueda hacer dados nuestros 
recursos actuales se lleve a 
cabo”! Estaba convencido de 
que “quienes luchan con más 
energía y persistencia por lo 
nuevo son los que más han 
sufrido con lo viejo.”

¿Democracia 
radical, 
autonomía dentro 
del capitalismo 
o revolución 
socialista?

(...) Ante las aberraciones 
del stalinismo, sin embargo, 
fue fácil deducir de manera 
simplona que lo que había 
que hacer era evitar ese mal 
trago de tener que pasar por 
una revolución y por un esta-
do transicional entre la revo-
lución obrera y el socialismo. 
La mayoría de las feministas 
actualmente, incluso las 
más radicales, no cuestio-
nan la democracia burgue-
sa, porque suponen que 
toda crítica a la democracia 
conduce a la vía ya conocida 
y repudiada del totalitaris-
mo. Que la democracia sea 
degradada, exclusivamente 
para los ricos, que sea nada 
más que una mejor envoltura 
de la dictadura de clase que 
se impone sobre millones de 
trabajadoras y trabajadores 
no se cuestiona, porque es 
mejor esto que las dictaduras 
de “izquierda o de derecha”, 
podrían decir.

(...) De la mano con esta 
posición de hacer más demo-
crática la democracia y por 
esa vía evolutiva y gradual ir 
acercándonos al socialismo, 
marcha otra lectura posi-
ble, que aparentemente es 
radicalmente contraria, sin 
embargo, es muy parecida, 
que es la del autonomismo. 
Las autonomistas nos seña-
lan que la revolución no es 
necesaria porque podemos 
vivir el comunismo o el so-
cialismo aquí y ahora, con 

sólo decidirlo y ponerlo en 
práctica. (...). 

Siempre repetimos que 
la opresión de las mujeres 
no se origina en el capitalis-
mo, sino mucho antes. Pero 
sin embargo, este modo de 
producción actual repro-
duce y legitima la opresión 
patriarcal en su perpetua-
ción y para benefi cio de las 
clases dominantes. Hoy, en 
este sistema, millones de se-
res humanos son explotados 
por una minoría de parásitos. 
Sólo dos personas, en este 
planeta –como Bill Gates y el 
empresario mexicano Carlos 
Slim- reúnen una fortuna de 
125 mil millones de dólares, 
mientras 1300 millones de 
personas viven bajo la línea 
de pobreza, es decir con 
menos de un dólar por día. 
(...). De los millones de seres 
humanos que viven en estas 
condiciones, el 70% son mu-
jeres y niñas. (...). Entonces, 
en la sociedad en la que vivi-
mos, no hay posibilidad de 
emancipación de las muje-
res si no es acabando con el 
capitalismo que sojuzga a 
millones de seres humanos 
de ambos géneros y le im-
pone a las mujeres las dobles 
cadenas de la explotación y 
la opresión. (...). Y para eso es 
necesario hacer una revolu-
ción, expropiar a la burguesía 
de lo que ha sido expropiado 
históricamente de las manos 
de los productores: los me-
dios de producción. 

Hacer la revolución so-
cialista no resuelve, de plano, 
todos los problemas. Pero es 
un paso fundamental para 
avanzar hacia el socialismo. 
(...). Las lecciones de la revo-
lución de octubre de 1917, 
pero también de la lucha de 
clases de los últimos 90 años 
encierran infi nitas experien-
cias de las cuales extraer hoy 
las lecciones para preparar el 
porvenir. Un porvenir libera-
do de la esclavitud asalariada 
y de todas las cadenas de la 
opresión que hoy pesan so-
bre la inmensa mayoría de 
la humanidad. Un porvenir 
que hoy, nos propone la ta-
rea de poner en pie un parti-
do revolucionario de la clase 
trabajadora... una clase que, 
cada vez más, se nutre de la 
voluntad de lucha de millo-
nes de mujeres doblemente 
encadenadas.

“Quienes luchan 
con más energía y 
persistencia por lo 

nuevo son quienes más 
han sufrido con lo viejo”

Presentamos a continuación, pasajes de la charla que nuestras 
compañeras Celeste Murillo y Andrea D’Atri dieron en el Instituto 
del Pensamiento Socialista “Karl Marx”, iniciando un ciclo de 
actividades en homenaje al 90º aniversario de la Revolución Rusa.

nuevo son quienes más 
han sufrido con lo viejo”

A 90 AÑOS DE LA REVOLUCIÓN RUSA

INSTITUTO DEL PENSAMIENTO 
SOCIALISTA “KARL MARX”

Más de 70 personas asistieron a la charla Las muje-
res en la Revolución Rusa y la revolución en la vida 
de las mujeres con la que el Instituto del Pensamien-
to Socialista “Karl Marx” inicia su ciclo de activida-
des en el 90º aniversario de la Revolución Rusa.

Entre las asistentes había trabajadoras del 
INDEC, telefónicas, docentes, trabajadoras de la 
salud y del Casino Flotante y estudiantes de distin-
tas facultades de la UBA, entre otras. Destacamos 
la presencia de las tres compañeras delegadas del 
Laboratorio Fresenius – Planta Pilar, recientemente 
electas, que conforman la única comisión interna to-
talmente integrada por mujeres en la zona fabril de 
mayor concentración obrera del Gran Buenos Aires.

Despertó gran interés la 
charla sobre las mujeres y 
la Revolución Rusa



La Iglesia, llena de 
sangre

Este año, la Iglesia lanzó 
su cruzada “antiabortista”, 
con la que piensa desembar-
car en el Encuentro Nacional 
de Mujeres de Córdoba. En 
esta ciudad, donde la jerar-
quía eclesiástica tiene mucho 
poder, un grupo de católicos 
fundamentalistas destru-
yó, meses atrás, la muestra 
del artista Alfonso Barbieri. 
Al grito de “¡Viva la Patria y 
Viva la Virgen!” arremetieron 
contra las obras de arte que 
se presentaban en el Centro 
Cultural España.

El último 28 de Septiem-
bre, Día de Lucha por el De-
recho al Aborto en América 
Latina y el Caribe, ciento de 
feligreses se manifestaron 
“por la vida”, mientras el car-
denal Bergoglio –que hoy 
posa de dirigente opositor, al-
ternando sus encuentros con 
Duhalde y Elisa Carrió- llamó 
a “poner freno al desenfreno 
abortista” y el siniestro mon-
señor Aguer de La Plata dijo 
que “el totalitarismo de los 
abortistas se cierne sobre la 
Argentina como una sinies-
tra amenaza, como la som-
bra de Herodes.” ¡Hipócritas! 
Dicen esto mientras el cura 
Von Wernich está siendo juz-
gado por su participación en 
los centros de extermino de la 
dictadura. Una participación 
que contó con el aval de la je-
rarquía eclesiástica, cómplice 
de los militares genocidas. 

Ya ni hace falta contar lo 
siniestro de una institución 
que mientras dice proteger a 
los niños, alberga en su seno a 
miles de sacerdotes abusado-
res en todo el mundo. Como 
ya se hizo costumbre cantar 

en los Encuentros de Muje-
res: “sí señoras, sí señores, 
prohíben el aborto los curas 
abusadores.”

La Iglesia que dice defen-
der la vida, tiene una historia 
llena de sangre. Y sin embar-
go, aún hoy, el Estado man-
tiene esta institución con los 
impuestos de la clase trabaja-
dora y el pueblo. Los obispos 
ganan más de 7.000 pesos, 
reciben enormes subsidios 
para sus colegios privados 
mientras las escuelas estata-
les se caen a pedazos y viajan 
a Roma gratis, con los pasajes 
que les da el Estado.

La derecha, 
asesina de 
maestros y 
luchadores

Por su parte, la derecha 
encabezada por Mauricio 
Macri, con las bancadas di-
rigidas por los asesinos de 
Sobisch y Bussi, impulsa un 
proyecto para evitar que se 
permita abortar a las mujeres 
víctimas de violación. No tie-
nen descaro, Bussi que fue el 
responsable del asesinato de 

cientos de tucumanas y tucu-
manos durante la dictadura 
militar y el facho de Sobisch 
que, siendo gobernador de 
Neuquén fue el responsable 
del asesinato del maestro 
Carlos Fuentealba ahora 
aparecen de la mano del de-
rechista Mauricio Macri para 
decir que quieren defender la 
vida de los no nacidos.

El gobierno de los 
Kirchner, poco 
ruido y nada de 
nueces

Hasta ahora el gobierno 
de los Kirchner mantiene la 
promesa que le hicieran al 
Vaticano de no despenalizar 
el aborto en Argentina mien-
tras durara su mandato. El go-
bierno de Néstor no hizo nada 
para evitar que sigan murien-
do más de 400 mujeres cada 
año por las consecuencias 
de los abortos clandestinos y 
todavía, cuando ya están con-
tando las semanas para las 
elecciones nacionales, sigue 
debatiendo de qué manera 
reglamentar el aborto no pu-
nible que está estipulado en el 
Código Penal, sin dar un paso 
en concreto.

Los que sí avanzan son la 
Iglesia y la derecha que, ani-
dando en los despachos de 
los tribunales, aprovechan 
esta situación para entro-
meterse en cada uno de los 
casos de adolescentes disca-
pacitadas que deben sopor-
tar embarazos forzosos, des-
pués de haber sido abusadas, 
a quienes supuestamente se 
les debería permitir el abor-
to terapéutico. Pero de este 
avance es responsable el 
gobierno que ahora les dará 
más lugar a las presiones de 
los sectores reaccionarios, 
introduciendo la figura de 
la “objeción de conciencia” 
en la reglamentación de los 
abortos no punibles.

Por un movimiento 
de lucha 
independiente 
del Estado, 
el gobierno y 
los partidos 
patronales

Frente a este estado de 
cosas, es necesario un franco 
debate entre quienes recla-
mamos el derecho al aborto. 
La agrupación Pan y Rosas, 
polemizando con la posición 
de muchas compañeras, 
desde que asumió el actual 
gobierno viene planteando 
que de ninguna manera po-
díamos confi ar en que fuera 
a legalizar el aborto. Si bien 
podía entenderse –aunque 
no compartirse- la expecta-
tiva de algunas compañeras 
apenas había asumido el go-
bierno, hoy, cuando ya está fi -
nalizando su mandato, seguir 
esperando que nos otorgue 
alguna concesión no es más 
que un apoyo explícito a un 
gobierno que incluso, en los 
próximos cuatro años, con 
Cristina Fernández a la ca-
beza, se vislumbra como más 
pro-empresarial, contrario 
a la legalización del aborto y 
preocupado por garantizar un 
pacto social entre empresa-
rios y burócratas sindicales. 

Hace más de dos años, 
cuando se lanzó la Campaña 
Nacional por el Derecho al 
Aborto, planteábamos nues-
tra adhesión pero agregando 
que “NO tenemos ninguna 
esperanza en el gobierno de 
Kirchner (o en algunos de sus 
ministros), lo que nos dife-
rencia de muchas de las con-
vocantes de esta campaña.”1 
Luego, ante el lanzamiento 
de la “Segunda Etapa” de la 
Campaña denunciábamos 
“la entrega –en el nombre de 
la Campaña por el Derecho al 
Aborto- de un petitorio al Mi-

nistro de Salud ¡en el que no 
mencionan el derecho al abor-
to legal, seguro y gratuito!” y 
afi rmábamos que “lo que se 
presenta como ‘segunda eta-
pa’ es, en realidad, el abando-
no de la lucha por el derecho al 
aborto legal, seguro y gratuito 
en aras de apoyar a un verbo-
rrágico ministro de Salud que 
¡también! señaló que no iba 
a presentar ningún proyecto 
de despenalización.”2 Este 
último 28 de Septiembre, las 
organizaciones que integran 
la Campaña y otros grupos 
afi nes al gobierno decidieron 
no impulsar ninguna gran 
movilización unitaria, des-
pués de haber limitado el gran 
apoyo que obtuvieron en sus 
inicios, al mero reclamo de 
conseguir “lo posible” –como 
la reglamentación del aborto 
no punible que impulsa el go-
bierno- en los pasillos de los 
ministerios. 

No hay nada, sino esto, 
que pueda explicar por qué 
pese a que son cada vez quie-
nes se pronuncian a favor de 
la despenalización del abor-
to, desde la Campaña no se 
realice una sola exigencia al 
gobierno, convocando a esas 
miles de personas que apo-
yan esta lucha a manifestarse 
para que apruebe el proyecto 
de ley que la misma Campa-
ña presentó en el Congreso 
de la Nación el 28 de mayo 
pasado.

Para avanzar en serio en 
la conquista de nuestros le-
gítimos derechos, tenemos 
que hacer un balance hones-
to: supeditar el reclamo del 
aborto al apoyo a un gobier-
no contrario a los intereses 
populares nos lleva a un ca-
llejón sin salida. Esta expe-
riencia nos deja una lección: 
tenemos que poner en pie un 
movimiento de mujeres que 

luche por el derecho al aborto 
en forma independiente de la 
Iglesia, del Estado, el gobierno 
y los partidos que defi enden 
este sistema de explotación y 
opresión. Para empezar, tene-
mos que discutir en nuestros 
lugares de trabajo, estudio 
y militancia con cientos de 
compañeras y compañeros 
que apoyan, aún pasivamen-
te, este reclamo. Hablar inclu-
so con quienes aún no ven la 
importancia de apoyar esta 
iniciativa, explicarles por qué 
es necesaria una lucha acti-
va para imponer lo que nos 
corresponde invitándolos a 
sumarse a la pelea por el de-
recho al aborto legal, seguro 
y gratuito. En los gremios do-
centes, de sanidad y alimen-
tación, donde somos mayoría 
mujeres, tenemos que pelear 
porque los cuerpos de delega-
dos combativos, las comisio-
nes internas recuperadas, los 
sindicatos impulsen la lucha 
por el derecho al aborto.

En lo inmediato, en este 
XXIIº Encuentro Nacional de 
Mujeres, tenemos que unir 
nuestras voces en un claro 
pronunciamiento de repu-
dio a la Iglesia y la derecha, 
responsabilizando al go-
bierno por las muertes que 
aún sufren las mujeres por 
consecuencia de los abortos 
clandestinos.

Invitamos a todas las com-
pañeras a votar un plan de lu-
cha nacional por el derecho al 
aborto legal, seguro y gratuito 
que comience con marchas, 
actos y movilizaciones en las 
principales ciudades del país 
el día 25 de noviembre, Día 
Internacional contra la Vio-
lencia hacia las Mujeres. 

1 Ver http://www.pyr.org.ar/spip.
php?article112
2 http://www.pyr.org.ar/spip.
php?article57
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El tema del aborto dejó de ser algo de lo que no se ha-
bla. En la Argentina del 2007 del aborto SI se habla. 
Si la Iglesia habla de aborto es porque, en gran parte 
producto de la lucha de miles de mujeres que venimos 
peleando por este derecho, las encuestas expresan una 
cada vez mayor aceptación de la despenalización del 
aborto y esto le preocupa porque atenta contra sus 
intereses. 
Si el gobierno habla de aborto es porque más de un 
80% de la población está a favor de la despenalización 
del aborto en casos de violación y más de un 50% está 
a favor en todos los casos.
Si el ministro de Salud habla de aborto es porque la 
ilegalidad es, entre otras cuestiones, un problema 
importante de “salud pública”, como lo denominan los 
gobiernos “progres” que no saben cómo afrontar las 
muertes de más de 400 mujeres, las cientos de interna-
ciones post-abortos y las terribles secuelas en la salud 
que sufren las mujeres pobres, condenadas a los abor-
tos clandestinos, practicados en condiciones insalubres 
y riesgosas.

EN EL retórico “socialismo del siglo XXI” de Chávez, 
las paredes aparecieron pintadas, en las últimas se-
manas con esta leyenda “las ricas abortan, las pobres 
mueren”. La inmensa mayoría de las venezolanas 
abortan en condiciones de clandestinidad, exponien-
do su salud y su vida, mientras que sólo una minoría 
de privilegiadas puede recurrir a la interrupción de 
un embarazo en una clínica privada. Hoy, distintas 
organizaciones de mujeres están haciendo circular 
una carta con firmas de mujeres y hombres que dice 
“Nosotras abortamos y nosotros también” en la que 
reclaman “educación sexual en la escuela básica, 
métodos anticonceptivos y la interrupción voluntaria 
del embarazo en forma segura y gratuita.”

¿SOCIALISMO DEL SIGLO XXI?


